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ta sangre tiene. Sobre todo, trate usted do que las sangui
juelas sean hamburguesas.

El enfermo, que hasta entonces se había mantenido inmó
vil, hace un violento esfuerzo por incorporarse, y pregunta
con voz moribunda:

—Doctor, ¿no le parecen mejores las tucumanas?
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Frases de actualidad.

tremendo, pero yo temo que pueda ser un ca30 de cólera . . .

¿qué me aconseja usted?
El médico (de mal humor)—Qué sé yo! ... un cloruro . . .

vinagre de los cuatro ladrones . . . cualquier cosa.

El personaje (encabritándose)—Caballero! caballero! no
me venga usted con indirectas!

# ' #

—Hay ocasiones en que los vencedores no debían tener in
munidades.

Un zapatero y un sastre.

Una voz perruna (de afuera del Camuatí)
—Rebeldes!
Coro general (dentro del Camuatí)
—Canalla! canalla!

—¿Quién es ese general San Martin que hacen sonar tanto
los rebeldes? Que me lo traigan para derrotarlo!

Un Galones roquista, de quepí sobre la oreja.

—Tenemos tantos enemigos, que no conviene hoy ser muy
conocido entre estos rebeldes. ¿No seria prudente que nos
hiciéramos retratar por la espalda?

Un congresal por Buenos Aires (de los chicos)

—El Vesubio es la primer fortaleza de América.
Un legislador provincial (de los nuevos)

Ecos del 12 de Octubre,
—Vea usted lo que es echarse encima el odio del pueblo:

Avellaneda se vá á su casa sin que nadie lo acompañe.
—Pero, hombre, ¿y Fulano, y Zutano, y tantos otros distin

guidísimos personajes que lo siguen? ¿cómo se atrevo U3ted á
decir «nadie?»

—Todos los vencedores caben dentro de esa palabra.

Vamos á aprovechar de la interrupción para presentarnos
al público, pues justo es que desde luego nos conozcamos.

El Camuatí no es una celda, es una colmena verdadera.
Sus habitantes somos muchos, muchísimos, y formamos una

modesta parte de ese gran partido de la libertad á que perte
necéis vosotros, galantes lectores, y vosotras, dulces lecto
ras, y que podría llamarse «toda la República» si no anduvie
ran sobre ella unos cuatrocientos roquistas y rochistas giran
do alrededor del presupuesto.

Amen de muchos, somos muy liberales, y sobre todo muy re
beldes, lo que no decimos para atraernos el amor y el respeto
de la sociedad, sino simplemente para que tengáis plena fé en
la moralidad y la cultura de los habitantes del Camuatí.

Y finalmente somos también una liga contra zánganos, ñ
semejanza de otras que hay contra la civilización y el dere
cho, y es á ellos que irán implacables nuestras saétas, hasta
acribillarles la conciencia, haciéndoles indigesta y amarga la
miel que se han robado.

Os desean toda clase de prosperidades, y 03 saludan.
LOS DE ADENTRO.

—¿Con que al fin tenemos un gobierno militar, un gobierno
fuerte, como dicen los sarmientistas rojos?

—Dispense usted, caballero, ¿es por eso que dicen á veces
«las riendas del Gobierno»? CHARADAS,

—Vea, amigo, vea, ¡cuarenta mil ciudadanos están presen
tes al acto de la exaltación del general Roca!

—¡Cuarenta mil! Jesucristo! ¿y en dónde . . . ?

- Allí, hombre, allí! ¿quiere quo se los haga ver de otra ma
nera?

—Por Dios! no me degüelle usted, que soy un pobre padre
de familia! ya los veo, si señor, ya los veo!

—¿Quién es el presidente nuevo?
—Un tal Rocq.
—¿Y el vice?
—Un tal Madero.
—Hombre! qué apellidos tan originales!
—Es verdad; y sobre todo .. . ¡qué talento de apellidos!

John Claque.
%

La noche es lóbrega y el barrio solitario.
Un transeunte, que se ha atrevido á aventurarse por allí,

es asaltado al volver la primera esquina, y salva á duras pe
nas el reloj aplicando un puñetazo «bull-dog» entre las dos
cejas del asaltante.

El ladrón, tumbado de espaldas, se queda gritando con el
furor del despecho:

—Rebelde! correntiuo! porteño! te he de hacer intervenir
con toda la banda!

*
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En el estudio de un médico de nota.
Un personaje de actualidad (precipitándose en el gabi

nete de consultas)—Doctor, se me ha muerto en casa un hom
bre, un pobre correligionario á quien mis criados acababan
de recojer en la calle. El boticario dice que 03 un delirio

I.
Tiene mi primera y cuarta,
Que es el animal mas bobo,
La suerte de estar en pugna
Con I03 nervios melindrosos;
Y hay niña que se desmaya,
(Si está presente su novio),
Cuando el infeliz se atreve
A pasar ante sus ojos.
Segunda'y prima á los ricos
Jamás les falta, y tampoco
Les falta á los pobres, pero . . .
Con diferencia del «cómo.»
Tercera y cuarta es lo mismo,
Y no hay miseria ó gran tono
Que no hagan de esta materia
Objeto de sus destrozos.
Las cuatro sílabas dan
Un instrumento, y mi lodo
Funciona como roquista
Embutido en el Tesoro.

n.
Mi tercera va en pos de mi primera,
Como yo voy en pos de mi segunda,
Porteña zalamera
Que tienes mi esperanza moribunda.
Ay! ¿cuándo harás de modo
Que me pagues I03 años de mi lodo?
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